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La fortaleza de nuestro Ejército, 
ciencia política de sus soldados

p o rEN R IQ U E  CASTRO

reside en la con-

Nuestra jjuerra, civil en los pri­
meros días, de indepeiulencia des- 
jmé.s, tiene rasgos absolutamente ili- 
ferentes a otras guerras. Igual <juc 
mie.stro I'.jército.

En nuestra guerra no se venti­
lan los intereses de tal o cual gru­
po ca|)italista. Se ventilan los inte­
reses del pueblo español. Por esta 
misma razón nue.stro I'ijército no 
puede ser una reproducción del vie­
jo Ejército, ni una imitación del 
Ejército alemán e italiano, ni de 
otros países.

Ponjne esos Ejércitos no lian si­
do creados para defender los inte­
reses del jmeblo.

Por eso están educados en la dis­
ciplina más brutal, <jue inijvde 'pi-' 
el soldado piense, porque es s-gu- 
ro que janisaría de d'fcrente ma­
nera (|iie los que aplican la dicta­
dura terrorista del fascismo o la 
voluntad del capitalismo. Por eso 
en esos países se le engaña al sol­
dado. haciéndole creer <|ue cual 
quiera de las guerras en <[ue par­
ticipa representa la defensa <le sus 
propios intereses.

Por eso allí los cuadros de man­
do pertenecen a las viejas castas mi­
litares, a las clases ojiresnras. son 
lirodiicto mismo del fa.scismn o de 
la fracción! capital'sta (jue detenta 
el potler. cuadros que iui|)oiien el 
silencio por el terror y que emim- 
]an a los soldados a guerras de in­
vasión y barbarie con la ininta de 
sus pistolas, que de.scargan sobre la 
espalda del (|ue se rezaga en la 
niarcba.

V nuestro Ejército es todo lo 
coutrari<i. Es nn Ejército dcmocrá- 
’ >Co, d on d e  cada uno sabe por qué 
bicha. \ lo sabe por projiia expe-
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riencia. Porque en los doce mc.ses 
de lucha ha visto la gran transfor­
mación o])cratla en nuestro país. Ha 
visto pasar las tierras de manos de 
los terratenientes a la de los obre­
ros agrícolas y cainiiesiiios pobres; 
ha visto las fábricas, ayer en ma­
nos de /o.s capitalistas, en las ma­
nos hov de los obreros, que las tra­
bajan para la guerra y por la vic­
toria, i|ue alejará para .siempre de 
nne.stro suelo a los invasores y enc- 
niigi is del pueblo.

Pon(ue en nuestro Ejército los 
soldados no han dejado de .ser hom­
bres. Piensan y .saben, por lo tanto, 
(|ue nuestra guerra es una guerra 
de exterminio, en la (¡ue n<> e.s po- 
.silile ni pactos ni abrazos. .Saben 
c|ne nuestra guerra es la continua­
ción, bajo nuevas formas v más 
violentas, de las Inehas anteriores 
al rq (le jnl'o. Por estas razones ]>e- 
lea con entusiasmo. Por eso lia sid(' 
capaz nuestro inicblo de crear en 
meses un Ejército (¡uc es orgullo 
de la democracia. Porque nuestro 
Ejóu'cito, nuestros cuadros de man­
do, son diferentes a los de los Ejér­
citos fascistas y de otros países ca- 
¡)ílaH>liis. .\(|uí miestros jefe.s son 
obreros v campesinos de aver y los 
jefes del viejo Ejércitn (¡ue han 
probado su lealtad a la causa del 
pueblo,

Y en el desarrollo de todos estos

factores, verdadera osainenta de 
nuestro Ejército, el Coinisanado ha 
jugado un gran ixiivel. ¿Por qué? 
Porque ha particijiado en el des­
arrollo de la potencialidad militar 
de nuestro Ejército ayudando a 
comprender a cada jefe y a cada 
soldado por qué lucha, qué repre­
sentará ]>ara él v los suyos la vic­
toria de nuestro pueblo y también 
a que tengan presente en cada mo­
mento del combate lo que repre­
sentaría la victoria de los qtie pe­
lean enfrente de él.

Por eso nuestros Comisarios ca­
da dia y cada In.ira aumentan y 
muestran el .balance en pleno des­
arrollo de su labor.

Y su obra tiene el lenguaje in­
controvertible de los números. 
Ellos han creado (y recogemos so­
lamente los datos 'de 72 Brigadas) 
0187 Hogares del Combatiente, ellos 
editan 57 periódicos impresos (en 
todo el Ejército. 130), Ellos han 
organizado 481 clases, en las que 
se educan 24.548 analfabetos. Tie­
nen también 1.235 pcrióidicos mii- 
rale.s, han creado 490 bibliotecas, 
con nn total de .'14.381 volúmenes; 
han hecho llegar a los frentes 
i.2()9,ooo periódicos.

Han organizado cursos de pre­
paración militar para los soldados, 
para dotar a nuestro Ejército de los 
cuadros medios impreseindibles pa­
ra el funcionamiento regular de nn 
Ejércitn.

Han sido los animadores perma­
nentes de nuestros soldados, y 
cuando algún Jefe ha caído ellos 
han ocupado su |mesto y continua­
do el combate.

su trabajo de ayer, de hoy y 
de mañana jior el desarrollo del 
contenido político de nuestro Ejér­
cito, (le su capacidad militar y cul­
tural, son la garantía más finne del
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A  n u e s t r o  q u e r i d o  p e r i ó ­

d ic o ,  p a d r e  e s p i r i t u a l  d e  e s t e  

a r t ic u lo .

La creación en nuestro país de 
Brigadas de choque de la produc­
ción y la implantación del movi­
miento “stajanovista” fueron al 
principio bastante mal comprendi­
das, y lo que unos alababan otros 
lo veían con indiferencia o haciendo 
una crítica, sin razonamientos sen-' 
satos, entorpecían la puesta en mar­
cha de esta nueva modalidad de tra­
bajo.

Las cosas han cambiado bastan­
te y todos comprenden la impor­
tancia de este nuevo ritmo que se 
le da a la producción, y a pasos 
agigantados se va llegando a lo que 
hace meses debía de haber regido 
como ley para los trabajadores de 
nuestra retaguardia.

A cada momento la exigencia 
con nosotros mismos debe también 
aumentar y preguntarnos si en 
nuestras Brigadas, Batallones y 
Compañías podemos crear también 
nuestro movimiento “stajanov” y 
nuestras Brigadas de choque, que 
tendrán diferente mcKlalidad, pero 
el mismo fin que las anteriores; el 
aplastamiento rápido <lel enemigo.

En una guerra como la nuestra 
debemos elevar hasta lo incalcula­
ble un afán de emulación haciendo 
conocer en los Batallones los éxi­
tos de las Compañías, estimulando 
así a los restantes, igualmente Bri­
gadas y Batallones.

Estas Brigadas de choque las va­
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mantenimiento del carácter popular 
y revolucionario de nuestro Ejér­
cito.

Y contra un Ejército de esta con­
textura nada podrán nuestros ene­
migos.

Por eso nuestro pueblo se sien­
te seguro de su Ejército. Por eso 
nuestros Comisarios aumentan ca­
da día su trabajo y lo mejoran. 
Porque quieren que nuestro Ejér­
cito mejore cada día y cada hora 
su potencialidad militar, sintiendo 
al mismo tiempo con más intensi­
dad el deseo de obtener la victoria 
que haga de nuestra patria una Es­
paña libre de invasores y de todo 
peligro fascista.

mos a formar en cada Compañía 
con fines concretos y marcando los 
plazos para la realización de nues­
tras consignas, que pueden ser és­
tas :

"En tal Compañía de tal Bata­
llón, ni un analfabeto en veinte 
días,” (Aquí el noníbre de los ca­
maradas de la citada Compañía cjue 
se comprometen a realizar este tra­
bajo en dicho tiempo.)

En otra Compañía:
,"En cuarenta y cinco dias todos 

saber las cuatro reglas.” (Fulano, 
Fulano y Fulano.)

En otra:
‘‘En quince días haremos de nues­

tra posición una verdadera fortale­
za, de tal manera que fuerzas du­
plicadas del enemigo no podrán to­
marla.” (Fulano, etc.)

En un Batallón;
‘‘Los sargentos del mismo se 

comprometen a estudiar con tal in­
tensidad que en un raes estarán ca­
pacitados para suplir a un oficial.”

Y muchas más iniciativas que ca­
da uno podrá exponer.

Quiero hacer un elogio a un Ba­

tallón de esta Brigada por su ayu- 
<la a esta nueva modalidad de tra­
bajo al crear Brigadas de segado­
res que han ayudado a los campe­
sinos de sus contornos para reali­
zar más j)ronto la recolección.

llago resaltar la poca unión que 
existe entre los Batallones que com­
ponemos esta Brigada; la culpa se­
rá debida a lo alejados que nos en­
contramos: mas, si lo intentamos, 
llegaremos a unirnos más y con esta 
unión nuestra Brigada saldrá ro­
bustecida.

Así que a trabajar intensamente, 
a superarnos diariamente en todo, 
a hacer que los demás sientan es­
tímulo, pues ven que se quedan 
atrás, y con esto acortaremos nues­
tra victoria, y habremos cumplido 
con nuestra Patria, que al entre­
garnos un fusil nos dijo;

“Estoy en peligro. Defiéndeme. 
En ti confio.”

Y nosotros, jefes, comisarios, 
oficiales, clases y soldados de la 
28,® Brigada, vamos a hacer honoi 
a esa confianza.

A r is t e o  A N D R E S
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Prueéas tien f Japón  

de que CSina fe óa 

agredido.

iiim
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* L t  J o u rH Q Í”.  de Moscú.
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He sometido a mis alumnos anal­
fabetos de este Batallón a un tra­
bajo intenso, l'.stoy altamente sa­
tisfecho de la labor por ellos rea­
lizada, K1 pueblo csj)añol padecia 
una angustiosa sed de cultiira. Esto 
es un hecho cierto, que yo he com- 
jirobado.

Tres horas y media de clase. An­
tê lie la hora fijada ya estaban es- 
neráiidnime los sesenta hombres que 
basta ahora no habían tenido la di­
cha de comunicarse directamente 
con sus seres queridos.

Alguno me ha dicho que era fe­
liz porque había ]wdido escribir a 
su ma<lre, que la mandaba muchos 
besos, y ¡>ara que yo tuviera fe en 
sus palabras desdobla un papelito 
mientras sonríe como un niño y me 
lo presenta. En efecto, con enor­
mes letrazas escrito leo lo (jue co- 
rre>p<inde a aquella su infantil son­
risa: "Madrecita mía, sov yo. tu 
bijo, c|ue te manda un beso,,,'’ Y 
así continúa la exiircsiva carta.

—¿De iiKxio que estás contento? 
-le pregunto mientras contemplo a 

este trabajador del campo, fuerte 
mocetón de rostro tostado.

- Sí—míe contesta—. Yo no le 
olvidaré a usted nunca, y en cuan­
to me dejen ir a mi pueblo voy a 
traerle un queso “asi” de grande.
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b a s t a  EL INSTINTO  PA
tantos los crímenes del eiiemijro 

<iuc no necesitaría mie.stra causa de otra
tilda. Cara nos cuesta. Nuestros 

nieinrt-s hombres fuernii sacrificados jxir 
la yd  insaciable ilc .sangre del enemigo 

Jas poblaciones que detenta, 
tur,ntos evadidos de la zona facciosa 

ffian a ia leal coinciden en .sus decla- 
'■'t-'y .s. N,, 'ino irta de d mde vengan: 

'iitlaluc a. ríe .Vragt'ii o ih- (ialicia.
•' tr.vii en sus mslros tnitarlo el 

errc.r ,|.. matanza presenciada, de la 
'e  ührarrni por nn czar o a costa 

" j  sotrimientos h-fin'ios. Mne'-os de <.|!os
■''' habían pertenecidri a 

Ij- '' '.T l“'ibticos, que inchisn era cató- 
Y I cabe en muchos mi antece- 

eiitt̂  de inclinacii'iii a nuestro favor. Y  
' -lante. fueron sañndamcnfe perse- 

n,I". so.spcrhas, en virtud de de-
_ J '  •' taiu-'s veces, por el “ delito" de

"-'■'ajadnres.
no. ';bus se expresan con los to-

mas inribiinda condenaciiSn ha- 
' invasores.

TO. como a otros camaradas, se nos 
' ' '  o  alguna vez algún amigo íntinKr 

w  nc.- preguntó: “ ;Pcro  es posible que 
,...“ todos los liorrores que nos
i.n i®  ‘ 3  Breiisa?... ;N o  habrá en ello 

poqudln de exageración iiara exci- 
a ’a lucha?.,.”

'''■ ' " 5  fascistas
h.isia |*K1 periodísticos,
ríe los hombre cualquiera
l ia s  e.scapar de sus ma-
iias sangriCTtas.
taeúaraf” ’'ÍT  Problemas de re-

Pta. No aspira a convencer a na-

EL A N A LFA BET ISM O  
P O D E R O S O  A L IA D O  

DEL F A S C IS M O
Yü le doy las gracias. Pero él ya 

ni me oye; va corriendo con su 
carta coa aires de triunfo, A totlos 
se la lee..., es su primera carta y... 
va dir gitla a su madre.

Eti mi vida trabajé la etisefutnza
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S, R, I.
(.amaradas: lodos conocéis la gran 

latior realizada |Kir el S. R. 1 . ¿Quién 
no recuerda los dia.s racmoraliles del Oc­
tubre español? Todos recordamos que a 
estos dia.s de heroísnto del proletaria­
do siguieron otros días de terror, im­
puesto por el criminal (iobiernn l,e- 
rroux-Gü Robles; pues a i>esar de este 
terror los camaradas de! S. R . I. fue­
ron una y mil veces a las inrnitañas de 
Asturias a salvar de la.s garras del fas­
cismo a miles de hermano.s nuestros. 
Ahora bien; esto era poco; las cárcele.s 
estaban abarrotada.s de obreros y mu­
chas familias quedaron en la mayor de 
las miserias; todos necesitaban ayuda, 
y en su ayuda vino y trabajó abnega­
damente el S. R. I.

Por su mediación, de todos los países 
recibimos fondos y víveres; hasta de las 
naciones donde impera el terror fascista 
nos llegó la ayuda. ¿ Y  en nuestra gue­
rra qué ha hecho el Socorro Rojo In ­
ternacional? Todos tenemos en la me­
moria aquellos primeros días de itues- 
tra lucha, que jxir la traición llevada a 
cabo por la casi totalidad del Ejército 
quedó en el m.ayor desorden la Inten­
dencia M ilitar; hospitales de sai^jre no 
teníamos ninguno y, para mayor infor­
tunio. teníamos muy pocos cirujanos, 
Pero, : ali 1, camaradas, teníamos al So­
corro R iijo  Internacional, ejue desde el 
primer momento se dio cuenta de todo 
esto y  levantó su voz potente para que 
llegara a todos los rincones del mimdo 
y acudiesen tisT.» los hombres y orga­
nizaciones que trat-ajan en bien do la 
Humanidad eii nuestra avuda, y gracias 
a los sacrificios del ,S. R. I. estos gra­
ves problemas se fueron resolviendo rá- 
indamente; em|>ezaron a llegar ios pri­
meros víveres al frente, ahriéml->stf hos­
pitales de .sangre uno tras otro; llegaron 
las primeras ainhnlancias v los primeros 
cirujanos._; Se paró aquí cl S. R, I.?  No. 
¡Con qué alegría y entusiasmo lucliá- 
bamos al saber que por nuestras ma­
dres. licnnanos e hijos velaba el Soco­
rro Rojo I:ilcrnacinnal! E l creó las 
Guarderías Infantiles y los comedores 
para las familias de los combatientes, 
y cuando aparecieron los primeros cuer­
vos del fascismo sobre Madrid empezó 
a trabajar incansablemente para |xiner a 
salvo de la metralla fascista a nuestros 
liijos. y  presenciamos con emociuii de 
qué manera tan heroica trabaia dentro 
del campo fascista para ayudar a las 
familias de nuestros hermanos asesina­
dos por el fascismo internacional 

¡V iva  el S. R . T.!
Ju.sN F . G A N CED O  

A m e t r a l l a d o r a s .

con c'l placer con (|iie lo llago ahora. 
Me resulta em<KÍoiiante ver a estos 
hnmbretoiies, en su mayuria traba­
jadores de la tierra, cómo se apli­
can. X<> para todos hay sitio apro- 
]iiado y cómodo; pero no importa. 
Sólo se pretende ajirender. Alguno 
e.scribe solire sus ruflillas y sentado 
en el suelo. Otro, en nn pequeño 
espacio que queda libre sobre una 
mesa, para lo cual necesita estar 
arrodillado. Otro está de pie y apo­
yando su cuartilla para escribir so­
bre una i>ared.

Y así resis'en tres largas horas 
'in dar muestras de! menor can­
sancio, y si prec'sn fuera, resisti­
rían treinta, porque ante todo son 
antifa.scistas y saben positivamente 
que el analfabetismo es un i>ode- 
rnso aliadii del fa.scismn.

Seguid, segui'l luchando por 
vuestra enhura, bennanos trabaja­
dores que asistís a mis clases, con 
ese mismo entusiasmo con (pie lo 
habéis heclm hasta ahora. One esta 
lucha pro cultura se verifique en 
todos los frentes, que los inae.stros 
seremos también incansables para 
enseñar basta conseguir que los 
hombres que más se distingan por 
su cultura sean los heroicos ciuda­
danos (le la República española.

To.Ayuí:-: (TUF.RRA
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RA SER ANTIFASCISTA
die. -Mata sin causa a qii'eii suixine que 
no le es adicto. Sabe qnc e! pueblo le 
odiará siempre, Y  aquellos trescientos 
mil españoles >|uc. según Gil Robles, ha­
bía que fusilar para que España viviera 
en 'paz”—paz de ccmciiterio— , van ca­
mino de la realidad en las trágicas tie­
rras que el fascismo robó a la legalidad 
de la República. Su política única se 
basa en el terror.

Por esto, para od'arle no se precisa 
profesar cualquiera de los credos libe­
rales o llevar un rojo carnet en el bol­
sillo, ni siquiera la doctrina democrá­
tica. Ra.sta el instinto de libertad que 
late en la entraña del pueblo español, 
que le dice que el fascismo es la opresión 
y la muerte. E l que tiene un mayor ni­
vel político sabe por qué le odia y  sabe 
el camino para vencerle. E l que no lo 
tiene le basta con su instinto de conser- 
vac’ón. Nadie, a menos que sea suicida, 
puede esperar en la zona leal que fuera 
posible continuar bajo la tiranía facc'o- 
,s-i viviendo normalmente. .Aunque no hu­
biera actuado en la.s filas sindicales o 
políticas, aunque “ m> se hubiera metido 
en nada” .

La atmósfera del camjxi fascista—nos 
dicen cuantos Itygran llegar a nuestras 
fiI-"'--es irrespirable. Ahoga, estrangula, 
¡■sfixia.

Para odiarla hasta con tener ojos con 
sed de horizontes, libres los miembros, 
ávida la mente. Basta con sentirse hom­
bres y  tener intención de proclamarlo al­
guna vez.

M . R E N G E L

Ayuntamiento de Madrid
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ANTE UN

COM BATE AEREO
Miiclias lian sido las veces que 

hemos leído en la Prensa las glo­
riosas hazañas de nuestra Avia­
ción,

Influían grandemente en nuestro 
ánimo los relatos de heroísmo de 
nuestra ■‘Gloriosa". Pero nada com­
parable con la emoción experimen­
tada al presenciar el primer com­
bate aéreo, en el que una vez más 
se puso de manifiesto la i>ericia y 
arrojo de nuestros aviadores.

Era digno de verse cómo de to­
dos los pechos salían aclamaciones 
y vitores al ver caer, envuelto en 
llamas, al ¡lajarraco <jue momentos 
antes se cernía sobre nuestras ca­
bezas amenazadoramente. Duraron 
bastante tiempo las manifestacio­
nes de júbilo, comentando muy ex­
tensamente los méritos de nuestra 
■'Gloriosa”, reflejándose en el sem­
blante de todos un optimismo pocas 
veces conocido.

Y ahora, serenamente, pasados 
los momentos en que la emoción 
nos hizo cometer imprudencias, veo 
con claridad lo i'ierjudicial qt:e pu- 
ilieron sernos.

Es necesario hacer comprender a 
todos la necesidad de pcnnanecer 
ocultos y no hacerse visibles, sobre 
todo cuando la aviación esté sobre 
nosotros: y aunque veamos caer 
aliatido algún otro aparato, no sa­
lir como lo hicimos, pues esto pue­
de ser una recompensa para ellos, 
por(|ue la pérdida de un avión les 
puede proporcionar el descubri­
miento de concentraciones de fuer­
zas y saciar en nosotros su impo­
tencia e inferioridad palpables que 
ante nuestros aviadores tienen.

No desmerezcamos la labor de 
nuestra '‘Gloriosa"; seamos dignos 
de ella; ayudémosla en su heroísmo 
y arrojo; sumemos nuestra ccmu- 

prensión, y jirudencia ahora y todo 
nuestro anlur y coraje en el mo­
mento oportuno.

JfAX ALV.VREZ 
C o r r e s p o n s a l .
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LA  G U E R R A  ES U N A  C I E N C I A  Y C O M O  

C IEN C IA  HAY O U E  ESTUDIARLA

Es de lamentar que desimés de un 
ano de guerra, después de un año de 
sacrificios y privaciones, haya jiersonas 
de cierta responsabilidad que mantengan 
su criterio de esjmldas a la realidad, cre­
yendo que para ganar la guerra es su­
ficiente ser valiente y  decidido, olvidan­
do otros muchos factores imiKirtantisi- 
mos y de fácil realización para llevar­
los a la práctica que, unidos a esa de­
cisión y a esa valentía, indiscutiblemen­
te nos llevaría a feliz tcrmiiv) en todas 
cuantas operaciones realicermis.

La guerra no es cualciuier co.sa ni es 
empresa fácil de aprender; a la guerra 
no sólo se la puede combatir con el fu­
sil y  con la ametralladora tirando tiros 
a diestro y  siniestro con más o menos 
valentía: la guerra, ijuicran o no, aun­
que (larezca una cosa paradójica, e.s un 
arte, es una ciencia que hay que estu­
diarla muy a fondo y aprr)vcchar todas 
las experiencias y  enseñanzas nacidas 
de la misma que no.s han de ser, o me­
jor dicho, nos están siendo provechosas, 
y dedicar todos los ratos libres al estti- 
d'o ¡tara adquirir una mayor capacita­
ción y un mayor conocimiento de la tác­
tica de guerra y todos cuantos proble­
mas se deriven de ésta, tales como re­
levos. destacamentos tle fuerza, etc., et­
cétera.

F.s indudable que una de las bases 
principales para la buena marcha de

las operaciones es tener una buena or­
ganización, única ntancra de que todos 
los servicios funcionen bien y con re­
gularidad. t|uc es lo indispensable para 
obtener éxito en las oi>eraciones; para 
esto, naturalmente, hay que estudiar y 
hay que tener una preocupación ccnis- 
tante de la guerra; nuestro pensamiento 
ha de ser sietniire la guerra y IimIo lo 
hemos de consagrar a ella; cuantos más 
sacrificio.s nos impongamos, más ráp'da- 
mente la ganaremos y mayor será nues­
tro triunfa.

E l mayor crimen y la mayor vergüen­
za para nosotros sería el que nos de­
jásemos ganar la guerra por no saber 
estar a la altura de las circunstancias 
y por no liabcr sabido aprovechar el 
tiempo en estudiar y en capacitarse; eso 
sería indigno de todo buen español.

No olvidar que con una buena orga­
nización se consigue todo, porque lo de­
más lo tenemos; así que manos a la 
obra; para que cuando llegue el momen­
to d- entrar en fuego, para que ios re­
levos .salgan bien, para c|uc todos los 
servicio.s funcionen con regiilarirhd, es 
necesario preocuparse con el máximo in­
terés jHir todas las cosas y  estudiarlas 
antes de liaccrlas, jara  que luego no 
baya necesidad de liaccr rect'ficaciones 
que a veces no habrá lugar para ello.

A N I M O

;¡Bilhao ya no es nuestro!! Nos lo 
han robado hs Divisiones invasoras, los 
centenares de cañones de H itler y Mus- 
solini, sus aviones...

I-a guerra, como la vida, es una con­
tinua ondulación, semeja una cordillera 
alta, seria, rocosa. Ratos alegres, llenos 
de encanto, de felicidad, de goce sumo 
de la vida, en los que el hombre es 
águila (|ue planea sobre las cosas, y  a 
la i>ar ratos tristes, crespones negr<«, 
lágrimas de sangre, horror a la vida, 
ratos en los que el hombre ya no es 
águila, sino fea serpiente que se arras­
tra por lo húmedo y lo frió.

Esa es la vida, camaradas; llorar y

La guerra es algo pareckbj: ondula­
ción continuada hasta el abismo mortal. 
Y  nuestra guerra forzosamente tiene i|uc 
ser asi. Somos ambqs contrincantes po­
derosos. Y  no importa que la potencia 
sea distinta. No importa que el poderío 
del enemigo sea advenedizo, accidenta!, 
mercenario, oprimente, cruel, no disci­
plinado. sino ambicioso; no justo, sino 
ilegal; no amado, sino odiado. N i im- 
jiorta que el nuestro sea natural, todo 
nacional; legal, libertador, amable y 
amado. Pues el total es que son poten­
cias projiorcionadas, y a igual potencia, 
igual resistencia.

Esta es la guerra, camaradas; vencer 
y ser vencido. Pensadlo bien y no os 
extrañar.á. Y  aún es posible que ten- 
gam<is que pasar por mimicntos más 
graves. Conclusión lógica.

, i  P e r o  s i  a lg u i e n  t ie n e  m ie d o ,  ¡ ¡u e  s e  

m a r c h e ! !  Esta es la orden de nuestro 
eximio General. Su c<jntradictoria es 
nuestra norma directriz : todo el valien­
te. adelante; no piense en <iue la H is­
toria lo llame— que la Historia no mue­
ve, sino que es movida— : no quiera 
aguardar tras los ventanajes de su casa 
o malamente emboscados a que la Re­
solución decante su triunfo para salir 
entonces con jactancia de vencedor. ; To­
do el hombre macho en pie! Sin con­
fiarse en na<la ni en nadie que no sean 
sus jefes inmediatos y su sangre heroí­
na, ¡ I-‘uera el miedti a los riesgos del 
camino, a las espinas del sufrimiento, 
a lo.s abismos de la imicrte, a los are­
nales de la amargura! Los hombres y 
los pueblos que triunfan son los que, 
despreciaiKlo el dolor, el egoísmo, los 
lazos voluptuosos, las tiernísimas ñores 
de la vida, .se lanzan a la deriva por el 
mar de la Revolución, luchando, avan­
zando, troi)ezaiido, cayendo, empapando 
la tierra de sudor y de sangre, prosi­
guiendo fija la vista en el lucen i mágico 
del ideal revolucionario.
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U N  BATALLO N  EN  SU  
A SPEC T O  CULTURAL

Los combatientes pertenecientes a este 
Batallón padecían, como la inmensa ma­
yoría de los hijos del pueblo, una angus­
tiosa sed de cultura, que les oprimía, 
que les subyugaba, que coartaba sus an­
helos de ser hombres libres.

Nuestro inteligente y  celoso Ministro 
(le Instrucción Pública, camarada Jesús 
Hernández, se propuso desde que tomó 
posesión (k su cartera el que la cultura 
estuviese al servicio del pueblo esi»- 
ñol. Y  su labor ha sido intensa. Se han 
creado escuelas, institutos populares pa­
ra obrems. cantinas, etc., destinándose 
muchos millones de pesetas para estos 
menesteres.

Pero no termina ah! su labor. Ha 
creado y reglamentado las Milicias de 
la Cultura, encargadas de llevar la en­
señanza a nuestros abnegados combatien­
tes.

Estos beneficios han llegado también 
•1 los soldados de este Batallón. Los hom­
bres analfabetos que en é! Iiabía han de­
jado de serlo.

E l Comisariado, que tan eficazmente 
ha colaborado, y, por otra parte, el en-' 
tusiasmo por aprender de esos hombres, 
para los que estuvo vedado el campo 
de la cultura por el delito de b.aher na- 
odo pobres, hijos de! pueblo v traba­
jadores, han facilitado en extremo mi 
labor.
, En nuestra unidad, en este Batallón,
■ nerón dados de baja de todo servicio 
fie armas y mecánico. Ellos correspon­
dieron asistiendo a clase con puntuali­
dad. Circunstaiicialmente fueron aban­
donados por estos hombres los fusiles 
y  las municiones. Los cambiaron por los 
lapices y  las cuartillas- Cuatro horas dia­
rias de clase sin dar la menor muestra 
ae cansancio. Saben que el que apren­
de en la escuela lucha por la causa co- 
mo el que vigila en el parapeto. ,\sí 
''entendieron todos, y el camarada que 

sabe sustituye a! que aprende cubriendo 
puesto. Esto en cuanto a los que eran 

analfabetos.
J'ara los camaradas que ya poseen al- 

vuna cultura tenemos organizados cur- 
sillos y acuden a las clases en buen nú- 
!*tro pora perfeccionarse y  elevar sti 

nivel cultura.
Los camaradas oficiales tienen también 

w sillos de matemáticas y  de otra.s ma­
fia s  para ellos interesantes, como to- 

Pngrafia. táctica militar, etc.
hmalmente, podemos hacer mención de 
I’ '-¡ases de cultura física, que he con- 

sKiiJado imprescindibles liara fortalecer 
J  adiestrar a nuestro cuerpo para la gue- 
f '„1 1* propio tiempo (|ue sirve para 
'ortalecer nuestro espíritu, haciendo al 
•o^ado optimista y  dándole sangre fría. 
e n "i dulturai considerado
_ * , '•‘iple aspecto intelectual, físico y 

ral que se lleva a cabo en esta unidad 
 ̂ nuestro Ejército popular.

JoAQrftj G U E R R A  
^ f a c s t r o  m i l i c ia i u i  d e  la  C u l t u r a .

¡SOLDADOS!: Identificaros 
con vuestros COMISARIOS

H em os pasado a  íiÉ erar M adrid .

............................................. ............ ................ .................................................... .........

N U EST R O S C A M A R A D A S  EN  EL C A M P O
También están dando un ejemplo iiucs- 

tnis camaradas atendiendo, al mismo 
tiempo que a las necesidades de la gue­
rra, a las necesidades del campo, no me­
nos indispensables para ganarla. K l pue­
blo que actualmente tKuiiainos, ca.si ava­
dado en su totalidad, necesitaba iirazo.s 
jóvenes que hicieran las labores nece­
sarias jara la recolección de cosecha y 
preparación de la tierra con el fin de 
obtener nuevos frutos, y estos brazos 
los tiene en estos camaradas que ocujaii 
el iHiehlo, que con espíritu s ía ja n o iü s U i  

insuperable, que nace en ellos porque 
piir sus venas corre sangre de proleta­
rios y  tienen inteligencia para compren­
der que nuestras cosechas es para nues- 
tro.s cuerpos como nuestros cartuchos 
para nuestros fusiles y que de esta for­
ma se atimenta nue.stra capacidad econó­
mica. se levantan al clarear el día, mar­
chando a .segar y a hacer las labores del 
campo, volviendo a! terminar para ik u - 
par los puestos que el mando les desig­
na sin una muestra de cansancio ni de 
fatiga, y no son sólo ios trabajadores 
profesionales de estas tareas los que lo 
hacen; también los de otras activida­
des completamente opuestas por su es­
fuerzo físico colaboran y aprenden con 
una voluntad sin límites, propia de su

espíritu antifascista, y  manejan con ha­
bilidad, y sin desmerecer con la de los 
profesionales de estos trabajos, las he­
rramientas que nunca soñaron emplear.

Hay^ en todo ello iiiia nota más de 
simpatía, y es el agradecimiento y cariño 
de los campesinos jiara nuestro E jérci­
to, imes, no obstante la crisis que sufren 
por la carencia de alimentos, tratan de 
obsequiar a nuestros soldados con lo me­
jor que tienen en sus casas, rechazán­
dolo ellos con un orgullo propio del 
que ciiini>ie con un deber y  al dictado 
de su voluntad, pues cuando nuestros 
Mandos señalaron la conveniencia de rea­
lizar c.stas labores venían nuestros sol­
dados realizándola desde hace mucho 
tiempo.

Sigamos así y el triunfo será nues­
tro, porque tenemos la razón, la volun­
tad y un Gobierno que nos refwesenta 
legalmente y  dirige nuestros actos, y es- 
ta.s apias el (tnemigo no las encontrará 
en miigún país extranjero, porque los 
países que las tienen son proletarios y 
demi’icrata.s, y  de ponerlos a! servicio de 
alguien sería al nuestro.

Camaradas: N i un grano en el campo; 
t')do en los graneros.

F , V IL L A R R U B IA  
C o r r e s f i o n s a l .
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Los nionunitos que atravesamos son de vida o 
muerte para F-spaiia. Serán de vida, indudablemente. 
Un pueblo como el nuestro, al ijue asisten la razón 
y la fuerza, que tiene conñaiiza en si mismo, que 
está dispuesto a los mayores sacrificios para conse­
guir la victoria, no puede morir,

No olvidemos, sin eni]>argo. que imperialismos ex­
tranjeros lanzan furibundas amenazas contra nues­
tra Patria. Los generales cerriles de inteligencia y 
ruines de corazón, al darse cuenta de su impotencia 
y de su rotundo fracaso, no dudaron en añadir nueva 
y mayor traición a la consumada el i8 de julio. Vie­
ron que se hundían irremisiblemente. F.n ]X)Cos me­
ses, tal vez semanas, el ¡iroletariado español hubiera 
acabado con ellos. Sus desesi)eradas llamadas de so­
corro encontrariin eco en los países fascistas de Eu­
ropa, que no esperaban otra cosa para satisfacer sus 
ambiciones, desjilegar sus ansias imperialistas, lan­
zar a sus jnjeblos a locas aventuras y buscar remedio 
a su pésima situación económica v ¡xilitica. Se con­
sumó la venta miserable, ÍTitler y Mussoliui empe-

Áe eKtezíyf^into r

v o r c ^ u n r

om laaw  le  la  .^ í)

r - Q .
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zaron a enviar material de guerra y Divisiones ínte­
gras (le sus Ljércitos. No vienen a salvar a Franco. 
Vienen a hundir a España, A anularla en el concier­
to (le ¡as naciones. Vienen a saquear nuestro pais. 
a apíxlerarse de las riquezas del subsuelo español, 
de sus industrias, de sus campos. Vienen para si­
tuarse ventajosamente en el litoral mediterráneo v 
atlántico.

El odio que Alemania e Italia sienten hacia la 
España republicana están pregonándolo descarada­
mente hace muchos meses. Pero en realidad no sien­
ten mucha mayor simpatía hacia la España rebelde. 
;Pruebas? La forma despectiva y tiránica con (pr’ 
los mandos e.xtranjeros tratan a los españoles suje­
tos al fascio, a los jefes del Ejército, al mismo Fran­
co. Todos no son más que marionetas, que no ¡rue­
den moverse sino al dictado de los caprichos de los 
eunucos que Ilítler y Mu.ssíjlini les han mandado. 
Incluso Policía alemana actúa en la retaguardia fac­
ciosa.

Si los traidores lograran ganar la guerra, lo cual 
ni remotamente puede suceder, al dia siguiente de 
nue.stro exterminio seguiría el de todos los españoles 
del otro lado que no se mo.strasen absolutamente su­
misos a todo género de vejaciones. E.spaña seria co­
lonia de Alemania e Italia, que se repartirían nues­
tro suelo, nuestros prüduct(js, nuestros tesoros. Co­
nocidas son las declaraciones de Ilítler con motivo
de la ofensiva sobre Bilbao. “De Euzkadi—dijo__
nos interesa ahora extraordinariamente la zona mi­
nera,” Y confirmando las j>alabras con los hechos 
—las Agencias lo comunican—, salen todos los días 
del puerto de Bilbao barcos alemanes cargados de 
mineral rumbo a Hainburgo.

Además, los puestos de dirección v de responsa­
bilidad .serían, sin excepciém, ocupados por los pe­
rros de presa de aquellos tiranos. Con pretexto de 
la densidad de pnblaciém de sus naciones enviarían 
millones de su.s súbditos, a los cuales entregarían 
nuestros canqxjs, nuestras fábricas, nuestros boga­
res, nuestras mujeres...

Por ello la guerra que sostenemos no es la guerra 
rivil, ni es solamente lucha de contenido social y 
revolucionario para la emancipactón de los (Ji)rimi- 
dos por la sed de oro y ambición capitalista de sus 
' onciudadanos. Es también en grado eminente GUE- 

DE INDEPENDENCIA NACIONAL.
Las armas nos e.s|x-ran; las empuñamos con ener­

gía y no caerán de miestra.s manos, porque defen­
demos los sagrados derechos del pueblo, al mismo 
’K‘mpo qne los inviolables derechos de la Patria.

La contienda es atroz. La lucha, a muerte. Desde 
'ine los invasores han hecho irrupción en nuestro 
suelo, niiestra dignidad de hombres y de e.spañoles 
’w puede quedar satisfecha hasta la c.xtindón total 
de los bárbanjs que lo están devastando y de todos 
í’us cómplices. No caben ]>actos ni transacciones, ni

conipfjnendas, ni paces vergonzosas. Esp .la ha de 
vencer netamente. No debemos dar tregua a nues­
tros brazos ni pueden saciarse nuestros ]>echos, se­
dientos de noble venganza. Son gravísimos los ul­
trajes que se nos han inferido, muchas las víctimas 
inocentes, asesinadas vilmente por la metralla ale­
mana e italiana, innumerables los camaradas caídos 
en el campo del honor nacional, para que nuestra 
memoria olvide tantos y tan grandes crímenes.

Por la forma con que las huestes mercenarias y 
sus aliados vienen portándose podemos deducir cuál 
sería nuestra suerte el dia que flaquease nuestro ar­
dor. Morir sin honra, fusilados a montones, asesi­
nados por la espalda, sepultados como imiumdicia. 
Camaradas, nue.stra vida es preciosa. La ofrecemos 
serenamente por la causa de la cual somos valero­
sos soldados. Pero a buen precio; ai precio en que 
se estima la vida de un hombre honrado y de un 
e-spañol consciente. No todos hemos de morir para 
alcanzar el triunfo. Si fuera necesario, moriríamos 
todos. Morirán ellos, los traidores, porque cada exis­
tencia truncada de uno de nuestros hennanos llevará 
por delante triple número de bribones.

Es mil veces prefer.ble que la muerte nos cierre 
los ojos corriendo delante, al asalto y a la conquis­
ta (le las jxisiciones enemigas, abrasados por la llama 
del ideal, que morir cobardemente ante la tapia de 
ejecución o lentamente en la triste fria'rlad de una 
mazmorra, o de hambre y a latigazos por cl sadis­
mo de los canallas nacionales y extranjeros.

Que nuestra.s compañeras, que las mujeres es]ja- 
ñolas no puedan tildamos jamás de gallinas ni de 
traidores. Que no ])uedan aplicarnos las palabras 
que a Boabdil dijo su madre a! entregar la ciudad 
de ifrranada: “Llora como mujer, ya (|ue no supiste 
defenderte crmio hombre,”

Soldados del Ejército del juieblo español... Ixis 
ojos nos han sido dados para derramar lágrimas 
de cocodrilo. Nuestros ojos centellean para recoger 
la imagen del enemigo, guiarnos en su persecución 
y enfrentarnos valerosamente con cualquiera ciase 
de peligros. Nuestros ojos vislumbran ya porvenir 
feliz para España y sus auténticos hijos. Nuestros 
propios ojos, o fbs de nuestros hennanos de lucha o 
ideal, verán la libertad del pueblo, la independencia 
de la Patria y el exterminio de los infames qu- 
corroen sus entrañas.

Así es nuestra guerra. Contraponen ene.migos irre­
conciliables. Si dejásemos que la iniciativa corriera 
a cargo de los que nos odian con odio mortal, nin­
guno de nosotros sobreviviría al desastre de la na­
ción cs¡>ai!ola. Tensos, pues, inie.strus músculos. Vi­
brante nuestro e.spiritu. A la lucha con brío, con 
emoción, con sentimiento de liravnra sin límite y de 
guerra sin cuartel, para aplastar total y definitiva­
mente a cuantos han dado a nuestra contiímda carác­
ter de guerra de incleiiendencia. -
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AL A Ñ O  DE L U C H A  C O N F U S IO N IS M O  C O M O  E N  1 8 0 8
E l aniversario de la sublevación fas­

cista coincide con la victoriosa ofensiva 
del Ejército poptilar.

Cualquiera que vuelva la vista atrás 
se maravillará del gigantesco esfuerzo 
realizado en la zona leal en el escaso 
tiempo de un año, y  más si se tienen en 
cuenta las enormes dificultades hasta en­
contrar la tónica de una verdadera gue­
rra en el frente y  en la retaguardia.

Pese a todo ello, en un año se ha con­
seguido forjar el Ejército de la Victo­
ria, que en los frentes del Centro ha co­
menzado a dar muestras de su fortaleza, 
su bravura y su disciplina- Muchos es­
fuerzos han costado las incomprensio­
nes ; pero la obra va adelante, con gran 
orgullo i>or i>arte de nuestros Mandos. 
1.a juventud se cuenta entre los prime­
ros defensores de la ideas y  del Ejér- 
c'to regular como premisa de la victo­
ria.

K l programa de acción de la juven­
tud en armas, la.s bases de acción de la 
joven generación española para la crea­
ción del Ejército del pueblo son los 
acontecimientos mismos los cjue nos '•'an 
dado la razón, y los miles de liombres 
caídos en estos meses muchos de ellos 
son de la juventud, demostrando asimis­
mo que no sólo se han limitado a trazar 
una l'nca, sino también que se ha sa­
bido predicar con el ejemplo.

Por eso la juventud española se pre­
senta ante su pueblo como mía sóbda 
garantía de que el Ejército popular se­
guirá su camino ascendente de perfec­
cionamiento, cada día más rápida, en 
marcha hacia la victoria hasta el total 
aplastamiento de los fascistas españoles 
y  auxiliares intervencionistas de-Hítler 
y  Mussolini.

La juventud española luchará por la 
elevación de la capacidad de nuestras 
armas como medio seguro de conseguir 
para ella y para su pueblo los derechos 
y la vida libre ganados con su sature 
y  sr-s sacrificios. Derechos nadie los pue­
de negar, que en cierta medida los pue­
de y deben ser comedidos por nuestro 
Gobierno como reconocimiento de sus 
esfuerzos y como estimuki para superar­
los si fuera preciso.

Tal es el clamor que surge en los 
frentes recogido por toda la juventud, 
y que nuestro Gobierno concederá sin 
reservas, en la seguridad de que la mo­
ral de los combatientes, jóvenes y vie­
jos. aumentará de manera extraordina­
ria.

No es que haya pasado la éjxica de 
sacrificios. Ahora más que nunca es pre­
ciso reforzar el espíritu de lucha, en- 
thireccr el án'mo, aumentar nuestra ca­
pacidad combativa, para asestar el golpe 
definitivo al enemigo.

Por ello la juventud hispana, al h’ cer 
patentes sus esfuerzos, no es para re­
tirarse a sus tiendas de descanso; antes 
bien, adquiere un nuevo impulso y v i­
gor para el trabajo y la lucha activa, 
porque quiere seguir siendo como hasta 
ahora digna de los vitales intereses que 
la Historia puso en sus manos. Por­
que quiere seguir siendo digna del pues­
to de avanzada <|ue en la lucha mundial 
contra el fascismo se le ha concedido,

¡V iva  el Ejército popular!
F r u p e  H ER N A N D O

En realidad nosotros nos desenvolve­
mos en un ambiente nuevo. Por este 
motivo no hay que dejarse abatir al 
apreciar cierto confusionismo intelectual, 
sino antes a! contrario, afrontarlo y  es- 
c.arccerlo con serena decisión, seguros 
de vencerlo. Todos los años entramtis 
en el verano, a través de la primavera, 
procedentes del invierno; pero a esto 
estamos acostumbrados "de siempre” y 
no nos proporciona notables entorpeci­
mientos morales u orgánicos.

A l separarnos en un lado los hombres 
progresivos defendiendo la democracia, 
faro e ideal robusto de nuestros sen­
timientos concretos, y en el otro lado 
la ofg’ohiosa tradición cavernaria (lue so­
ñaron desenterrar los enemigo.s de la 
realidad, cúmplenos reconocer que he­
mos arribado a un ambiente de convi­
vencia, por largamente anhelado, prác- 
t'camcntc desconocido. Cierto confusio- 
n'smo intelectual que esto produce se 
manifiesta en incomprensiones y actitu­
des que no debieran de existir, [>or lo 
menos entre aquellos que en este mismo 
mes (le! pasado año tomamos las armas 
en masa i>ara defendernos personal y  
colectivamente del fascismo.

Pero si a los diKe meses menudean 
discusiones y desacuerdos e.s porque ca­
da uno, con.servando influencia de las 
condiciones de vida anterior en un pun­
to vivo de su ideosincrasia, no se ha 
preocupado de atemperadas a ia nueva 
\"da y, en genera!, aún se habla más 
so! re principios abstractos que a base 
de realidades concretas- Los sof 'smas y 
falacia.s que inconscientemente se pro­
ducen entre demócratas probados que no 
les importarla morir, si prec'so fuera, 
para realizar el ide’ l. no son del pueblo, 
que defiende la verdad más pura con el 
más heroico altruismo. 1.a magnifica 
realidad de que los actos decididos y 
los sacrificios por el triunfo de la causa 
antifa.scista nos encuentra a todos tan 
unidos... tan unidos que somos uno solo, 
tienen la débil, ridicula y paradójica 
también realidad de que con las palabras 
nos mortificamos terriblemente.

I-a democracia, contrariamente al dog­
ma, va de la realidad a lo ideal; esto 
es, que son los hechos concretos, reali­
zados con un Interés nuevo, que no es 
egoísta, la base primordial aprecíable.

Mientras que el idealismo dogmático 
para ser interpretado necesita de toda 
una ciencia y de parte tle otra—la exé- 
gesis y  la metafísica—, el ideal del pue­
blo— ia democracia—no necesita sino un 
lenguaje m''temático, cortado y fiel a 
base de verdades efectivas en la reali­
dad, para entenderse.

Yo creo que el confusionismo intelec­
tual se produce donde no se ha llegado ' 
a saber hablar—que no a sentir—demo­
cráticamente.

C A PA R R O T A

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiMiimiiiiiiiiiimiiiiii 
Este número ha sido 
visado por la censura 

iiiimiimiiiiiiiiiiiiiiiiMiimiiiimiiiiimi

¡ Pobrecillos!... Compasión da hablar 
de ellos. Cómo se les habría ocurrido 
hacer tal incomprensión, ponerse como 
por medio de un resorte frente a todo 
un pueblo humilde, laborioso y trabaja­
dor, Un pueblo que, a pesar de la mise 
ria y el hambre que debía a la vieja y 
ambiciosa casta burguesa, no conocía el 
rencor ni ia venganza. L'n pueblo posee­
dor de un corazón muy grande, sencillo 
y  generoso, incapaz de hacer mal algu­
no, no queriendo para nadie lo que no 
quería para él. En  fin, un pueblo que, 
adornado con tan preciosas cualidades, 
era querido y envidiado por todos los 
países democráticos del mundo.

Contra este gran pueblo se levantaron, 
declarándole la guerra, seres egoústas, 
amparados por el ambicioso capitalismo 
y generales traidores al juramento de 
fidelidad hecho con su Patria. Pero no 
pudieron ellos vencernos, a pesar de su 
traición, cara a cara, (lorque eran co­
bardes, y tuvieron que buscar una se­
gunda traición, poniendo toda la riqueza 
de nuestra p'’ tria en manos de gober­
nantes extr-njeros, manos manchadas de 
rojo iior la sangre de miies y miles de 
hombres, intelectuales, obreros y campe­
sinos, que como nosotros buscaban an­
sias de lihcrtad, de cultura y de pro­
greso.

Manos que enviaban a España toda 
su industria guerrera a cambi<i de di­
chas riquezas para avasallarnos y ame­
trallarnos. Manos que volvieron a em­
puñar el látigo y la pistola con objeto 
de enviar tropas a los rebeldes e inva­
dir nuestro suelo.

¡Cuántas vidas han sacrificado nueva­
mente Italia y Alemania por el "gran 
delito" de negarse hombres que com- 
prendian la razón a emprender el ca­
mino de la destrucción y barbarie.

Pero al cabo de un año de guerra, 
en que la Esnaña democrática se desan­
gra, fierdiendu piara siempre a los me­
jores de sus hijos, vemos con satisfac- 
c'ón que ellos ya tienen todo i>erdido, 
después de haber agotado todos los re­
cursos con que contaban; vemos oue 
ellos, imixjtentes para vencernos, renie­
gan de su suerte, viéndose completamen­
te desmoralizados, desmoralización apro- 
vechad'i ñor los instintos criminalógicos 
de H ítier y Mussolini piara desenmas­
cararse del todo y declararnos la gue­
rra,

Pero en esta nueva etapa el pueblo 
democrát'co español, convertido hoy en 
un potente Ejército ¡lopular de tierra, 
mar y aire, dotado de un escogido ma­
terial de guerra m(‘deniísimo, sabrá, no 
solamente defenderse, sino aplastar en 
nuestro mismo suelo a las huestes fas­
cistas italianas y alemanas, mientras i|ue 
ellos, los fracasados generales, arruina­
dos capitalistas y  profanos católicos, en- 
vid-an la gesta heroica de este valiente 
pueble), que. como en el t8o8, sabrá ]x>- 
ner muy alto su honor, deshaciéndose de 
traidores e 'nvasores. para implantar en 
la cúspide de nuestra querida patria Es- 
piaña el pabellón inmaculado do la li­
bertad.

A lfr e im  R E P IL A  d e l  PO ZO  
C o r r c s l< o n s a l.

Soldado: lee, estudia; m añana es posible que la República necesite de tí para ocupar un 
puesto de responsabilidad. Capacítate; piensa que un hombre incapaz es un ser inservible.
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V k í

Se ha escapado del infierno fas­

cista. Yo he hablado con él. Cuan 

do le vi observé que las alpargatas 

que traía eran como las nuestras. 

¿Cómo esto? “Sí—me hizo ver un 

camarada—, se las hemos dado nos­

otros; venía descalzo.”

Su aspecto es desastroso, su ro­
pa vieja y su estado físico muy 
malo.

Le pregunto si tiene hambre.

—No—contesta—. Ya he co­
mido.

Efectivamente, nuestros camara­
das le habían proporcionado comi­
da buena y abundante.

Es undaliiz. Le preguntamos que 

de qué provincia,' y dice que de 

Málaga: que él }-a había vivido la 

guerra en el campo leal antes de 

que Alemania e Italia entraran en 
-SU tierra.

—Por esto—dice—a mi me so- 
iiraban todos los cuentos que dicen 

le aquí. Yo .sabía bien lo que era 

la España republicana y cómo se 

s'ivía en ella, y es¡)eraha el niomen- 

de poder jasarme a vuestras 
filas.

Cuando oía decir que aqui se co- 
’netian crímenes, que a las perso­
gas se les sacaban los ojos y se les 

ccirtaba la lengua, {leda para mí:
I i Mentira!!”, y, en cambio, com- 

Probaba el mal trato tjue allí se re- 

¡xjr parte del que es un poco 
niás que uno. En Málaga, cuando 

<-‘llos la toniaron, no había día que

UN EVADIDO
bajasen de 300 los fusilamientos. 

: -Mi!, si todos conocieran la ver­

dad como yo la conocía, saltarían 

los parapetos y vendrían al ins­
tante.

Le interrogamos. Sabemos per­
fectamente lo que nos va a contes­

tar, pues son muchos los evadidos 

y todos coinciden en sus declara- 

Clones.

—Sí—dice—; allí había un al­

férez que no se conformaba con ser 
grosero en sus formas, sino que 
hasta nos ¡xigaba.

También había un sargento, que 
es guardia civil, que el otro día le 

dió a uno un puñetazo en la cara 

que le hizo echar sangre, y no creáis 

que con graneles motivos, pues pe­

gan por nada. Ellos son los que 

mandan, y no hay más que hablar. 

Le jireguntamos por la comida. 

Sonríe un poco y contesta:

—Muy mal. Por la mañana, no 

todas, nos «lahail una pastilla de 

café sólido, que nosotros disolvía­

mos en agua. A mediodía, una lata 

de sardinas n de carne picada. (Al 

decir esto señala con su mano de­

recha las dos primeras falanges de 

los dcflos de la izejuierda para ha- 
cenius ver el tanraño de las latas.) 

Nos iiKiriamos de hambre. Pan nos 
daban muy poco y a veces duro.

Yo le pregunto:

■ —¿Vino y tabaco?

No comprende. Se queda mirán­
dome fijo.

—¿ Que si os daban vino y taba­
co?—in.sisto.

—De ese. ni hablar—contesta—.
El otro día nos dieron una cajilla 

de esas malas, y creíamos que se­
ría el santo de alguien.

- ¿Cuánto os pagaban?

—Cincuenta céntimos.

—¿Y de cultura?

—Nada, absolutamente nada. Na­
die enseña ni se ocupan de eso. Los 

ratos que hay libres se juega el po­

co dinero que se gana,

— Y  prensa ?

—Muy |XKa, atrasada y luego 

contando muchas mentiras. Eii un 

I)erió(lico que he podido ver decían 

que en veinticuatro días habían de­

rribado 106 aviones republicanos, 

y nosotros desde allí .sólo veíamos 

caer a los de ellos. También de- 

cian que el General Miaja se ha­

bía marchado al extranjero; pero 

son tantas las veces que, según la 

l̂ rensa facciosa, se ha marchado ya, 

que no se concibe al General sin 
una maleta en la mano y tomando 

todos los días el “Metro” en Ato­

cha para marcharse a Moscú.

Le iiregiintainos jior la retaguar­
dia del enemigo, y dice que todo 

está muy escaso y lo poco que hay 

a precios muy altos. Que. excepto 
la gente de dinero, no hay quien 

tenga la menor simpatía hacia 

Franco ni hacia nada que huela a 
fascismo.

Después de otras preguntas in­

teresantes que nuestro Comisario 

le ha hecho no.s hemo.s despedido 
de él.

Le hemos dado nuestra enhora­

buena, y marcha hacía Madrid, don- 

ile ha de prestar otras declaracio­
nes de rigor.

Uno más en nuestras filas.

Bien venido seas, camarada.

NIEVA

Ayuntamiento de Madrid
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•V. F jo u .

Una decisión del Comité 
Ejecutivo Central de lo U. R. S. S.

La Orden de Lenin ha 
sido concedida al Co­
misario del Interior 
del Pueblo N. Ejov

equena  sugerenc ia

H A B L E M O S  C L A R O

"El Conlité Ejecutivo Central 
<le la U. R. S. S. ha concedido la 
Orden de Lenin al camarada 
N. F.jüv por el éxito fumiiilahle 
que ha tenido, a la cabeza de los 
ijrganos del Coinisariado del inte­
rior del pueblo, en la ejecución <!e 
las tareas designadas jxir el Cjo- 
bienio. - -- M . K a liith ic , Presidente 
del Comité Ejecutivo Central de 
la U. R. S. S- - A .  C o r k i n e , Se­
cretario del Comité Ejecutivo Cen­
tral de la U. R, S. S,

Moscú. Kremlin. 17 de julio 
de 1937."

l.'na experiencia de sangre y  de dolor 
me mueve a escribir. Para vencer al 
enemigo se necesita c-1 sumergimiento de 
tocias la.s energías nacionales en el E jé r­
cito del puebla. Por no haberlo hecho 
así cuando aún era tiempei pisan hoy Má­
laga y Bilbao los invasores extranjeros; 
para que esto no se repita es necesario 
que el Ejército se temple como el ace­
ro y cada día estreche más su unidad, 
de forma que nada pueda quebrantarlo, 
y que éste sea un bloque granítico com­
pacto y formidable capaz de aplastar al 
fascismo definitivamente. Por eso las re­
cientes disposiciones dcl Ministerio de 
Defensa Nacional dando al Ejército una 
fortaleza de que carecía y  apartando 
de él el acaloramiento de las luchas po- 
liticas responde a la realidad y son las 
únicas que pueden conducimos a la vic­
toria. Lejos del Ejército todo cuanto 
l>ueda significar sumisión o diferencias 
ideológicas. Los que combatimi>s, si que- 
rentos que sirvan nuestras ideas, debe­
mos conservarlas en lo íntimo de itues- 
tra conciencia, como un manantial in­
agotable del que hemos de extraer toda 
nuestra energía en las horas difíciles, 
manifestándolo en todos los frentes, en 
los cuarteles, entre los compañeros de 
la misma unidad; nuestra misión es no 
lamer de relieve lo que pueda separar­
nos : si a todos nos mueve un ideal co­
mún, éste es el único que todos debe­
mos hacer resaltar. Este tiene que ser, 
a mi modo de ver, el tema preferente

de todas las conversaciones; las dife­
rencias ideológicas, la captao'ón de vo­
luntades para aumentar las fila.s pro­
pias podrá hacerse después, cuando ha­
yamos triunfado, cuando la discusión y 
la disiwta no constituyan un peligro. Un 
gran paso para la victoria fué fundir 
las Milicias primitivas en las Unidades 
del Ejército, que no tenían titulo, sino 
número.

La guerra no la hace un solo i>arti- 
do ni una sola Sindical, sino toda la 
masa antifascista, que de ninguna ma­
nera podría vivir bajo el yugo, y el lá­
tigo del cacique dictatorial- E l tieniix) 
debe emplearse en un pensamiento úni­
co ; la victoria. Perderlo en hacer pro- 
paganda de las ideas propias, que pue­
den pugnar con las ajenas, poner este 
empeño suicida, no es lógico. E l ardor, 
que sólo debe emplearse frente al ene­
migo, no es el de desirerdiciar envicias 
y sembrar cizañas ante la aspereza de 
la lucha. Nosotros tenemos que encon­
trar definitivamente el camino de la vic­
toria logrando la unidad indestructible 
en el Mando y en la conciencia, que es 
condición indispensable del triunfo.

Pfste es ini criterio, extraído de los 
doce meses ele sangre y tanto dolor, que 
ha de servir de recuerdo acusador ante 
los ojos del mundo entero a los respon­
sables de tan grande traición a la causa 
del pueblo.

B las G O N Z A LEZ  B E l.M O N T E

i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i H i i m i i m i i i i i i i i i i m i M i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i n i m i i i i i i i i

N U E S T R A  M O R A L  V A  E N  A U M E N T O

iiiiiiiiiiimiiiiiimiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiii

I a Prensa se recibe tan escasa, que 
cuesta mucho trabajo llegar a poder leer 
un periódico del día.

Tengo la seguridad que muchísimos 
combatientes comprarían su periódico si 
lo recibieran a tiempo; creo se podría 
hacer una lista de suscriptores por Com- 
pafiia. Batallón, Brigada y División, y 
me parece que no sería un sacrificio muy 
grande que un coche de la División o 
Cuerpo de Ejército fuese diariamente a 
Madrid, recogiese la Prensa y la trajese 
al frente. Es una idea que lanzo para 
que la recoja el que a esto pueda poner 
remedio y lo lleve a la práctica si es 
posible.

ARISTEO

Una de las cosas c|ue más agradan a 
nuestros soldados y más los anima 
cuando les comunican la orden de apro­
ximarse al enemigo; son trotas las ga­
nas (jue tenemos de combatir todos, i|ue 
los minutos que pasan inactivos se nos 
figuran meses; nuestra dignidad de sol­
dados dcl pueblo, nuestra dignidad de 
buenos españoles, nns empuja con rum­
bo acelerado a combatir al frscismo pa­
ra aniquilarle y dejar libre a mie.stra 
amada España de traidores y asesinos 
que la están ennegreciendo con sus 
monstruosos crímenes; todos deseamos 
que llegue e.se momento; ya nos vamos 
aproximando, y como soldados conscien­
tes que sabemos lo que defendemos, sa- 
hrem<i5 esperar (aunque algo impacien­
tes' la orden culminante de entrar en 
acción, para prestar nuestra máxima ayu­
da 3 la causa y ayudar con nuestro es­
fuerzo a los heroicos camaradas que lu­
chan incansablemente a diez metros del 
enemigo.

Esta ayuda que todos deseamos apor­
tar a la causa antifascista ha de ser

desarrollada con la efectividad necesa­
ria que exigen Iu> momentos aclnales.

I  C ómo desarrollarla? Ornscr v a n d o 
s'emi>re y en todo momento nuestro gran 
espíritu combativo y la elevada moral 
que nos caracteriza. Ningún soldado de 
ivestra Brigada ni de nuestro Ejército 
puede tener nn momento de desánimo 
ni flaqueza, por muy difíciles que sean 
los momentos de la ludia, sino todo lo 
Contrario, hemos de sentirnos verdade­
ros s t a j a n a v ’s i a s  y hacer honor al pe­
riódica de nuestra Brigada, pues sólo 
asi daremos el golpe final al enemigo 
y labraremos el camino de la victoria.

S i en algún monionto nos sentimos con 
ganas de descansar en nuestras casas al 
lado de nuestras familias, libres ja  de 
la guerra, en el más breve tiempo, en 
nuestras manos está el conseguirlo. ¿Có­
mo? Luchando con arrojo y entereza 
hasta arrojar para siempre de nuestro 
suelo a los criminales invasores.

¡Po r una Es]>aña próspera y feliz..., 
adelante, camaradas!

L. MARTIN
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El fascismo
hace a los hombres 
brutos e ignorantes

A pesar de que para mi es una creen­
cia desde hace tiempo, cii cierta ocasión 
vino a confrontar con mis conocimien­
tos el mismo concepto de un amigo mió: 
sobre lo que es c! fascismo para la Hii- 
nianidad, sobre todo para lo» hijos que, 
según dicen, se dejó San Pedro en el 
pajar. Ix3s del itajar, para el fascismo, 
no hay <lnda sabemos todos quiénes son. 
Katablainos una conversación, como di­
go, en cierta ocasión iin amigo mío y yo, 
para analizar si efectivamente era ver­
dad nuestro concepto ]>ara con ei fas­
cismo, interrogando de la siguiente forma 
a mi amigo; "Oye, ¿tú crees que ei 
fascismo es tonto ? ” A  lo cual me con­
testa: ‘‘ .Al Contrario: es demasiado lis­
to, 1.0 que pa.sa es que todo lo malo que 
a la Humanidad la sobreviene dimana 
de esa pisdrida casta." Y  agrega: “ ¿Tú 
lo dudas.” Yo, para prolongar la con- 
versacióa le respondo: "Pues si." "Pues 
le voy a explicar lo ()ue somos nosotros 
para el fascismo. Nosotros—dice—somos 
Ignorantes, no pudiendo ignorar nada; 
somos tontos, relativamente, aun cuando 
seamos listos. Y .  sobre todo, somos es- 
ciatos y vejados por su caprfclio. Somos 
nosotros los que prodncitnos para sns ca- 
prichops vicios. Somos los riesT>reciados 
y sumidos en la ignorancia iwr él, para, 
de esta última forma, tenernos con los 
OJOS cerrados para e.sclavizarnos mejor 
sm que nos demos cuenta."

Pero esta charla, niuluamaitc de lier- 
manos, ya tiemiKis i|ut teníamos las 
armas de nuestra reivindicación, iu> p i­
alamos terminarla sin un fuerte abrazo 
de unión, quedando mi amigo ratificado

en su criterio de lo que es el fascismo, 
coincidiendo con ini manera de ver y 
comprender lo que el fascismo significa.

\ juramos no ser más explotados por 
esa mala simiente y salir de la incultura 
en que el fascismo nos tuvo sometidos 
hasta que llegó el momento de empuñar 
las armas, con las cuales le derrotaremos 
l>ara siempre.

¡ Por la libertad de todos los pueblos 1 
: Por la paz, cultura y felicidad de 

toda la Humanidad!
I.ri.s B O N IL L A

iiiiiM iim im iiiiiiiiiiim im iiiiiim iiiiim

L U C H A  C A M P E S IN O
Lucha, campesino, lucha 

con ardor y con coraje, 
tcira que tmlos tus hijos 
no sean pasto del hambre.

Ludia para que la tierra, 
que con afán la trabajes, 
sea tuya, ¡ m  más cpie tuya!, 
no del burgués miserable,

<|tie con un sueldo mezquino 
te pagaba tus afanes, 
tus sudores, tus desvelos, 
tus fatigas y  |>esares. ,  ̂

Mieutras él con ei pnxlucto, 
producto que tú sacaste, 
se divertía con gente..., 
con la gente de... su cla.se.

I Lucha con gesta de fiera!
; Lucha jior tu Kspaña grande, 
jKir tn Ksi>aña liberada 
de toda canalla infame!

i Por tus hijos, i>nr tu es|>osa, 
por tus hemiano.s de clase, 
que Con el alma te piden 
que en la lucha no desmayes!

A n-tonio MUÑOZ

11

E J E M P L O S  TR ISTES

!no puedo por mends de dedicar unas 
palabras a dos camaradas, dos excelen­
tes camaradas moml y materialmente, 
con capacidad^irobada para"' la ludia, que 
causan baja en nuestras filas, dándonos 
un ejemplo doloroso, que viene a ense­
ñarnos ¡jna ve^,más 1̂ valor,perjudicial 
de la imprudencia.

Uno de estos camaradas, muerto jxir 
balas enemigas al pasar por lugares’ ba­
tidos por los facciosos, cosa que él no 
desconocía, y que sin necesidad militar 
alguna desafió, no resguardando su cuer­
po , de las díalas gnemigas, para evitar 
bajas innecesarias a nuestro Ejército.

E l otro, con una temeridad inconscien- 1 

fe, mánifútló cV>n materias explosivas de 
graii' fuerza, lo que le hizo sufrir he- 
rida.s de consideración. Ambos sucesos, 
lamentables en todo momento, se hacen 
más lamentables al prodwfirse fuera de 
combate y  sin necesidad, ya que los dos 
hubieran podido evitarld, el uno'no pa­
sando piir donde no debía y  el otro con­
sultando con sus .superiores, que, cono­
cedores (le las características de los ex­
plosivos, le hubieran da’dn las instruc­
ciones precisas (lara evitar esta desgra­
cia.

Nuestro último saludo para e.ste ca­
marada muerto y ' nuestra promesa al 
otro de iio incurrir en imprudencia al­
guna para evitar perjuicios a nuestro 
Ejército, expresándole nuestro más pro­
fundo sentimiento por su desgracia.

Y  a los dos' les iirometemos que serán 
vengados contra el enemigo, ya que si 
ba ocurrido esta desgracia principalmen­
te filé debido a encontrarse e i el frente 
a causa de la-suJilcvación fascista.

F. V IL L A N U B IA  
C n r r c s p ú t ís a !  d e  la  M .  A .  /.<\
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El

segundo raid

S 'n  G s c ea l a s

If--

M ' O S C Ú - P ' o l o

Norle-Esfados

Unidos

w  s o v i é t i c o s  h a v  a t e r r i z a d o  e n  S a n  J a c i n t o  C E .  U . ) .  D e  i z ,^ u i e r d a  a  d e r e e ñ a :  M .  Ú 'r o m o v ,  S .  D a n i í i n e  J o u m a c h e v .
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BALAS EXACTAS EN  
EL C O R A Z O N  DEL 

E N E M IG O

Camaradas soldados; Nosotrr¡s 
tenemos una grandiosa técnica dt 
combate.

La técnica significa nuestra glo­
ria con el perfecto manejo de nues­
tros fusiles y nuestras ametralla­
doras.

No hay l)uena técnica sin hom­
bres que conozcan bien las armas; 
por esta razón es una gran nece­
sidad c<mocerlas perfectamente.

En nuestras manos los instru­
mentos de guerra deben convertir­
se en armas terribles, como son ya 
realmente terribles en las manos de 
la confianza.

Es necesario siempre tener pre­
sente que el enemigo ante nosotros 
fuerte, conoce el manejo de sus ar­
mas. Que el enemigo conoce muy 
bien su técnica de combate. Que la 
.-\lemania y la Italia fascistas no 
envían aquí malos tiratlores ni ma­
los ametralladores, sino <iue man­
dan sus mejores esj>ecialistas, pe­
rros fascistas, ])ara la ocupación <Iel 
territorio español.

¡Nosotros triunfaremos! Pero es 
necesario de todo ]¡unto comx'er 
muy bien nuestra téciúca.

Nuestros camai .das ametrallado­
res deben conocer sus máquinas a la 
perfección, así como nuestros fu­
sileros del>en conocer sus fusiles

Todos los camaradas deben sa­
ber tirar. Nuestra consigna sea: 
¡cada bala, cada granada, un fas­
cista !

Esta debe ser nuestra aspiración.
Por nuestra j>arte, tenemos mu)' 

buenos tiradores y muy buenos ame­
tralladores.

Cojamos el ejeinido de estos ca­
maradas conocedores perfectos de 
la técnica, y éstos enseñen a sus 
camaradas que no conocen del to • 
do las armas.

Hajü esta condición la victoria 
es cierta. Cuando nuestras armas 
llegtien a tirar con exactitud nues­
tros enemigos serán batidos rápi­
damente y España estará libre de 
los ])erros del fascio.
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LOS NIÑOS VASCOS EN LA 
U. R, S. S.

J .o s  n iñ o s  c s fH iH o lcs  U f i ja d o s  a  la  l ' .  K .  S .  S .  h a n  s i d o  in s t a la d o s  f u  

d i v f r s a s  l o c a l id a d e s  p i n í o r e s c a s  d e  lo s  a lr e d e d o r e s  d e  M o s e á  v e n  l o s  o ír -  

j a r e s  s i t i o s  d e  la  I h i i ó n .

f - i i  M is k / io e ,  e ti C r i m e a ,  s o b r e  c !  l i t o r a l  d e l  M a r  X e g r o .  l a s  n io v s  

v a s c o s  h a b it a n  e n  g r a n d e s  h a b i la e i o n c s  in u n d a d a s  d e  s o l  e n  n i i  l u j o s o  

p a la c io .

D e s d e  la s  v e n t a n a s  s e  d e s n d ’ r e  n ita  v is t a  e s p lé n d id a  s o b r e  e l  m a r  y  

s o b r e  l a s  e i i iw s  d c l  . l i - P é t r i .  q u e  b a ñ a  u n a  b r u m a  l i j c r a .

h n  t o l la s  p a r t e s  l o s  n iñ o s  s o n  c o n f i a d o s  a l o s  c u id a d o s  d e  lo s  m é d ic o s .  

L o s  p e q u e ñ o s  v a s c o s  s e  s i e n t e n  m u y  b ie n  y r e p o s a n  y  j u e g a n  l o d o  e l  d ía .

H e  a q u í  l o s  n iñ o s  v a s c o s  p a s e a n d o  e n  u n  p a r q u e  d e  lo s  a lr e d e d o r e s  

d e  M o s c ú .

IMPRIiNTA OK LA 2 S . ° KRICADA MIXTA.-MADRII)

Ayuntamiento de Madrid




